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			Para todas las aventureras que no dudasteis en embarcaros conmigo en aquel viaje a la India del Raj británico hace tantos años
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			El amor es un misterio sin fin,

			ya que no existe nada más que lo explique.

			Rabindranath Tagore

		

	
		
			Capítulo 1

			

			En algún lugar de la jungla, Baipur, estado de Merala, India.

			Otoño de 1871

			Lord Derek Saunders, decimosexto marqués de Hackford, no era un hombre dado a la cautela. Si de él hubiera dependido, el lema de su rancio título nobiliario habría sido Carpe diem, en lugar de un anodino Deo juvante.

			Vivir el momento presente sin pensar dos veces en las consecuencias de sus actos iba mucho más acorde con su personalidad que encomendar su alma pecadora al Todopoderoso.

			Por esa razón, se encontraba de visita en la India desde hacía unos días tras un largo y tedioso viaje en barco desde la nublada Inglaterra.

			Por esa razón, había salido a dar un vigorizante paseo por la jungla sin más compañía que su propia y despreocupada persona.

			Y, por esa razón, se encontraba frente a una situación un tanto difícil de manejar.

			Todo había sucedido demasiado deprisa. En un momento, Derek tan solo tenía que encargarse de colocar un pie delante del otro mientras silbaba una de esas tonadillas de taberna subidas de tono y, al siguiente, el sonido de un gruñido animal y el grito muy humano que se había unido a él le habían puesto los vellos de punta. 

			Había echado a correr con todas sus fuerzas entre la maleza hasta que esta se había convertido de manera abrupta en un claro; allí, una especie de felino de pelaje moteado y bastante más grande que un gato común tenía la mano de un joven nativo atrapada entre sus dientes, y no parecía tener ninguna intención de soltarlo en breve.

			La posición del chico, agachado en el suelo y casi de espaldas a Derek, y el turbante que llevaba no le permitían distinguir sus facciones, pero no cabía duda de que el mordisco debía de doler una barbaridad. Su cuerpo menudo, envuelto en unos pantalones y camisa bastante anchos, estaba tenso como la cuerda de un violín.

			Sin pensarlo dos veces, Derek bajó la mano derecha hacía la pistola que los sirvientes de su anfitrión habían insistido —con admirable énfasis, debía admitir— en proporcionarle por si se encontraba en una situación complicada. Lamentaba tener que disparar al animal, pero era la solución más rápida en la que podía pensar para rescatar al muchacho. Gotas de sudor le rodaban por la espalda y le pegaban el cabello castaño a la frente, producto del calor tropical, aunque sus dedos eran firmes cuando rozó la culata del arma.

			—Ni se le ocurra desenfundar esa pistola.

			Derek parpadeó una vez. Dos. Y estuvo tentado de girar la cabeza y dejar vagar sus ojos avellana para asegurarse de que no había nadie más que ellos en el claro.

			—¿Qué demonios...? —comenzó a murmurar.

			Pero la voz, dotada de un ligerísimo acento, provenía de la figura detenida a unos metros de él. E intervino una segunda vez.

			—Dese la vuelta y márchese despacio, antes de que lo vea como una amenaza.

			Lo había dicho de tal manera que Derek no estaba seguro de si la advertencia se refería al felino o al propio mocoso.

			Tan solo había una cosa clara: al marqués de Hackford no le complacía recibir órdenes.

			Dio un paso adelante.

			

			—Calma, chico. Estoy tratando de ayudar —dijo con amabilidad y sin apartar demasiado la mano de la pistola, puesto que el muchacho debía de estar fuera de sus cabales.

			—Si quiere ayudar, libérelo del cepo. Pata trasera izquierda —replicó su inesperado interlocutor, con los dientes apretados.

			Había algo en su voz, bordeada de un tono de dolor, que despertó ciertas alarmas en él, pero estaba demasiado ocupado en concentrarse en el lugar que le había indicado como para extraer más conclusiones. En efecto, una de las patas del animal estaba ensangrentada, y las cuchillas aceradas del cepo, hundidas a buena profundidad en su carne.

			—¿No sería mejor que te liberase a ti antes? —rezongó, aunque ya se estaba acercando con precaución a ambos.

			—Si sus dientes están ocupados conmigo, no podrá hincárselos a usted en el trasero.

			—Cuidado con esa boca, mocoso —se vio en la obligación de amonestarlo, aunque era patente la diversión en su tono. Le gustaba la gente con agallas.

			Echó una mirada de reojo al chico, que seguía con la cabeza inclinada hacia el suelo. La mano que esa especie de gato salvaje tenía atrapada entre sus dientes era pequeña y de huesos finos. Su sangre también goteaba hasta el suelo de la jungla, igual que la del animal.

			Era extraño que no intentase zafarse del mordisco, más aún cuando Derek vio que en la otra mano sostenía un palo bastante grueso, con el que podría haberlo asustado fácilmente.

			Lo que hizo, en cambio, fue extendérselo a él con lentitud.

			—Para abrir el cepo.

			Derek lo aceptó, bajo la atenta mirada del felino, cuyo pelaje se había erizado.

			—Pareces estar bastante familiarizado con este tipo de... aprietos.

			—Los cazadores furtivos no me dejan muchas alternativas.

			Vaya, así que ese chico enclenque se dedicaba a rescatar animales de las trampas de furtivos. Noble, temerario, pero noble.

			—Sigo opinando que es mejor que te suelte a ti primero. 

			Un animal asustado, herido, con colmillos afilados y zarpas de aspecto bastante amenazador no eran la mejor combinación. Ni para él ni para el chico.

			Sin pensar demasiado —una vez más—, el marqués se arremangó la camisa de lino y se agachó junto al muchacho a la vez que dejaba el palo sobre la tierra polvorienta.

			—Voy a intentar sujetarlo contra mí hasta que abra esa mandíbula del infierno —declaró mientras alargaba los brazos hacia el felino.

			—¡¿Qué hace?! —Le llegó la regañina como el restallido de un latigazo—. Es un gato pescador, no va a soltar tan fácilmente.

			—Tu fe en mí resulta abrumadora, mocoso —masculló sin detenerse.

			El felino debía de rondar más de un metro de largo, y Derek se decantó por rodearle el cuello con un brazo y la mitad inferior del cuerpo con el otro, con toda la delicadeza posible. A pesar de su cuidado, el animal gimió y empezó a retorcerse como la fiera que era. 

			El chico también emitió un quejido de dolor, que reverberó en todas las terminaciones nerviosas de Derek. Su reacción espontánea fue sentir el impulso de abrir los brazos, pero se contuvo a tiempo y sostuvo a la criatura aún más fuerte. Justo para que el muchacho consiguiera escapar del profundo mordisco y recuperar el palo de madera para introducirlo en el cepo.

			

			Era rápido y era valiente, Derek le concedía eso. O, al menos, se lo hubiera concedido si no estuviese demasiado ocupado intentando que las zarpas del animal no lo cortasen en finas rebanadas, ni que las potentes mandíbulas se cerrasen sobre él mientras no dejaba de gruñir y revolverse.

			El metal sonó con un revelador clac y varias cosas sucedieron a la vez.

			El marqués se giró a toda velocidad para lanzar a ese descomunal gato hacia la espesura, no sin antes recibir un buen zarpazo en el antebrazo, que lo hizo sisear. El chico echó a correr tras el animal, y Derek lo interceptó sin medir el énfasis que ponía en ello, por lo que ambos tropezaron y volvieron a acabar en el suelo, con el marqués tumbado de espaldas y el chico a horcajadas sobre él.

			—¿A dónde diablos crees que... vas?

			La última palabra se entrecortó cuando Derek miró a su pequeño rescatista. Lo miró con atención por primera vez y se encontró frente a unos ojos del más intenso y profundo color marrón, rodeados por espesas pestañas y repletos de fastidio. Le estaba hablando, pero el marqués tan solo pudo recorrer la respingona naricilla con la vista y detenerse en unos labios llenos y en forma de perfecto corazón que se movían dibujando unas palabras que no escuchaba. Atónito.

			—¿No eres un muchacho?

			No. Indudablemente no lo era. Desde la piel tersa de sus mejillas a las suaves curvas que se adivinaban debajo de las ropas de algodón, todo anunciaba a los cuatro vientos que se trataba de una mujer, incluso para alguien con mucha menos experiencia de la que contaba el marqués de Hackford acerca del sexo femenino. 

			Y, aún con esa certeza, a Derek le era difícil conciliar el hecho de que una mujer, inglesa a todas luces y vestida con ropas de hombre indio, se encontrase sola en medio de la jungla en una misión de rescate animal.

			Si no fuera por el intenso dolor en el cogote que le había producido el resbalón, habría pensado que todo se trataba de un sueño extraño o una alucinación producida por algún tipo de fiebre del trópico.

			Tras un larguísimo suspiro, ella volvió a hablar con esa curiosa mezcla de acentos. Británico y definitivamente culto, adornado con una sutil cadencia musical que le cosquilleaba en los oídos.

			—No. No soy un muchacho. —Levantó un dedo hacia él—. Tengo veintiún años, así que tampoco soy ninguna mocosa. Y, para responder a su anterior pregunta, iba tras ese gato salvaje para evaluar el daño del cepo en su pata.

			Derek levantó las cejas castañas hasta que casi se le despegaron de la piel y dirigió sus ojos avellana a la mano delicada y marcada con unos profundos agujeros, producto de los colmillos del animal, que todavía sangraban.

			—¿Y qué hay de sus propias lesiones?

			Fue el turno de la mujer de pestañear un par de veces y desviar su atención a su mano.

			—Oh, esto es solo un rasguño.

			Y, con el mismo aplomo, cortó una tira de tela de la manga de su propia camisa con sus dientes blancos y rectos para hacerse una especie de venda alrededor del mordisco.

			

			No se había movido ni un milímetro de su posición, con los muslos rodeando las caderas de Derek. Como marqués de Hackford y caballero, sabía que no era apropiado continuar así, pero él tampoco consiguió moverse.

			—Un rasguño —repitió, sin terminar de dar crédito aún a lo que estaba ocurriendo. 

			Ya le habían advertido de que sucedían muchas cosas extrañas y extraordinarias en India, y Derek se preciaba de ser un hombre de mente abierta, pero aquello superaba cualquier cosa que hubiera podido imaginar.

			La joven parecía tener dificultades para hacerse un nudo con una sola mano y él se prestó, solícito, a ayudarla. 

			Al instante, escuchó una exclamación ahogada y sintió cómo sus dedos delicados le rodeaban el antebrazo cubierto de arañazos.

			—¿Por qué no me ha dicho que usted estaba herido?

			—Supongo que lo más favorecedor para mi persona sería emularla y afirmar que es solo un rasguño. Pero no puedo negar que escuece como mil demonios.

			Obtuvo otro resoplido en respuesta, aunque el brillo en sus iris chocolate desmentía su irritación.

			—En realidad, esto es culpa suya, ¿sabe? —lo acusó con absoluta rotundidad mientras arrancaba otra tira de tela de su camisa. Esta vez, para restañar la herida de Derek.

			—Gracias..., me lo dicen a menudo.

			—Si no hubiera hecho más ruido que un elefante, yo no me hubiera distraído con sus silbidos y ese gato pescador no me habría mordido. 

			—Y la canción ni siquiera merecía la pena —suspiró Derek con pesadumbre, al mismo tiempo que ella terminaba el improvisado vendaje—. Le ruego que acepte mis más sinceras disculpas por mi estridente conducta, señorita... 

			Se incorporó un poco sobre los codos y dejó la pregunta en el aire.

			Ella lo miró con fijeza unos segundos antes de dedicarle una sonrisa de lo más descarada. Y al marqués de Hackford le atravesaron pensamientos extraños, como que era una lástima que el turbante siguiera con tozuda tenacidad en su sito y no supiera el color de su cabello.

			—Supongo que se enterará de quién soy antes o después. ¿Señor...?

			Derek iba a abrir la boca para proporcionarle su nombre y su título, cuando una nueva figura emergió en el claro.

			Todos sus músculos se tensaron, dispuesto a alcanzar otra vez la pistola en caso de que se tratase de uno de los cazadores furtivos que regresaban a comprobar qué había caído en el cepo. Solo que las palmas de la muchacha se apoyaron en su pecho para inclinarse más sobre él y se quedó paralizado.

			—No pasa nada —susurró antes de dirigirse con las mismas palabras al hombre que acababa de llegar.

			Dicho individuo llevaba un turbante y una ropa sospechosamente similares a los de la mujer. Y no presentaba un aspecto amenazador. Tan solo preocupado.

			Ella se levantó con un movimiento fluido y Derek fingió no darse cuenta de lo bien que había encajado su cuerpo sobre el suyo.

			Lo que hizo, en cambio, fue ponerse también en pie sin molestarse en sacudirse el polvo que lo cubría de arriaba abajo.

			—¿Puedo acompañarlos hasta algún lugar? ¿Una casa cercana? ¿Una novela de aventuras de la que hayan escapado, quizá?

			

			No estaba dispuesto a dejarla marchar con ese desconocido sin más. Aunque la lógica aplastante le susurraba que él era el auténtico desconocido para ella y que lo sensato era separar sus caminos tras esa extraña experiencia.

			El hombre lo inspeccionaba con el mismo recelo con el que Derek debía de estar observándolo. Sus ojos oscuros lo evaluaban sin pestañear, calibrando su fuerza, y una barba espesa y cuidada le cubría el rostro. El marqués se cuadró un poco más, de manera innecesaria, pues era evidente que lo superaba en peso y estatura.

			Allí donde los hombros de Derek eran anchos, los del recién llegado eran estrechos y conectaban con unos brazos fibrosos y un cuerpo delgado. Sin embargo, no era tan necio como para subestimarlo, ni al cuchillo que colgaba de su cadera.

			En medio de ese intercambio, ella se plantó entre ambos. Apenas debía alcanzar el metro sesenta, pero la mirada de Derek se desvió hacia su pequeña figura como un maldito imán.

			—Me temo que no puede acompañarnos —replicó con otra de sus sonrisas descaradas—. Pero es muy amable al ofrecerse.

			—Y yo me temo que debo insistir —sonrió a su vez.

			Se desafiaron con la mirada unos largos instantes.

			—Memsahib...

			Una nueva voz, femenina esta vez, rompió esa silenciosa lucha de voluntades.

			A la derecha del claro, un par de mujeres vestidas con sari se acercaban a toda prisa.

			—Supongo que el asunto de mis acompañantes está arreglado. Que tenga un magnífico día.

			Los ojos chocolate seguían brillando con picardía, aunque ¿puede que Derek atisbase una pizca de decepción?

			Nada de aquello había cobrado más sentido que un rato antes, tan solo que ella tenía razón al dar por terminado el inverosímil encuentro y encaminarse hacia la jungla con el pequeño grupo que la rodeaba.

			—¿Y qué hay de mí? —preguntó Derek a su espalda, incorregible a pesar de todo—. ¿Quién me acompañará en medio de un lugar repleto de fieras salvajes?

			En el último segundo, con el cielo azul y los árboles espesos enmarcándola como un cuadro de un ser mitológico, se volvió hacia Derek y le guiñó un ojo.

			—Silbe otra vez y los espantará a todos —se rio antes de desaparecer.

			El marqués de Hackford se quedó un buen rato más en el claro preguntándose si aquello había ocurrido en realidad. Si, tal y como le había asegurado su misteriosa salvadora de animales en apuros, sus caminos de verdad volverían a cruzarse.

			Y si sería algo bueno que aquello sucediera. O una auténtica catástrofe.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			—No me riñas, Surinder.

			Caminar por la jungla era una absoluta contrariedad. No obstante, la señorita Lemy Ingram estaba dispuesta a aceptar el desafío de sortear raíces y apartar ramas con total compostura, sin prestar atención al impresionante mordisco que se había llevado. Tenía bastante práctica, puesto que no era la primera vez que lo hacía. A esquivar maleza se refería. En concreto, sus escapadas habían comenzado cuando llegó a la India con nueve años. Ahora, con veintiuno, muchas cosas habían cambiado, pero la razón principal que impulsaba esas salidas se mantenía inamovible. Su amor por los animales.

			Un amor que superaba con creces el que sentía por la mayoría de los seres humanos, a excepción, claro está, de su familia. De lo que no estaba segura era de si ese sentimiento siguiera siendo recíproco cuando sus hermanas, Cam y Leo, se enterasen de que se había vuelto a escabullir del bungalow completamente sola.

			Y de que ya no estaba en sus terrenos, sino en la jungla colindante.

			Vestida con ropas de hombre.

			No se trataba de la vestimenta que llevaría un caballero británico, por supuesto. Demasiado incómoda para moverse con agilidad. Eran prendas nativas, pantalones churidar de algodón y un kurta, una camisa holgada hasta la mitad del muslo. Sin olvidar el turbante para cubrir sus largos cabellos castaño oscuro y... Lemy se llevó la mano a la cintura. Sí, el kirpán, un pequeño puñal sij con la punta curvada hacia atrás que Surinder le había regalado cuando cumplió quince años, seguía en su sitio, escondido bajo la camisa.

			Contuvo un suspiro. Claro que Surinder iba a reñirla. Solo que por motivos algo diferentes a los de sus hermanas. Él estaría enfadado porque Lemy había bajado la guardia y había desatendido sus advertencias, ya que había sido él mismo quien le había enseñado a moverse con sigilo por la jungla y a defenderse con un arma.

			Surinder era el hijo adoptivo del cuñado de Lemy, Jason Warwick, gobernador de Merala, y ambos habían crecido juntos, siendo Surinder apenas tres años mayor. Procedía de la región norteña del Punyab y había sido libre de mantener sus creencias religiosas, el sijismo, en el que se veneraba a un solo dios y se seguían las enseñanzas de los diez gurús sijes. Y, a la vez, había sido capaz de transmitir a una niña extranjera —que decidió pegarse a él como una segunda sombra— el resto de las realidades que los rodeaban en ese vasto continente donde convivían diferentes culturas, costumbres, religiones, una profunda espiritualidad, y cientos de reglas y matices, a los que Lemy, por fortuna, se había adaptado con la rapidez que solo una mente joven puede alcanzar. 

			Si bien era cierto que su educación no había sido convencional, Cam y Leo habían procurado que no olvidase sus raíces inglesas y que pudiera desenvolverse con facilidad en la comunidad angloíndia donde habían formado su hogar.

			Además, Lemy había crecido con ciertos factores añadidos que atraían la atención sobre su comportamiento y su propia persona con mucha más intensidad de lo que se consideraba normal. Dichos factores eran ser la cuñada del gobernador de Merala, cuñada, también, del notorio conde de Bancroft y, por matrimonio de este último con su hermana Leo, familia política del marajá de Merala, Vikram Pagri.

			

			Podría parecer una carga especialmente pesada el que tuviera que dominar el arte de cómo conducirse en cada situación, el saberse estar siendo observada con lupa allá donde fuera, solo que Lemy disfrutaba siendo una mariposa social, adoraba los bailes y eventos, conversar con amigos y desconocidos y, en resumidas cuentas, mostrarse encantadora, en posesión de la más refinada de las conductas y de un impecable sentido de la moda. Cuando no estaba en la jungla rescatando fieras salvajes, claro está.

			—Las cosas podrían haber acabado de una manera muy diferente, memsahib.

			Incluso después de todos esos años juntos, Surinder seguía utilizando ese término de respeto para dirigirse a ella. No importaba que Chanda y Ritika, sus doncellas, estuvieran lo bastante lejos como para escucharlos, Lemy había aceptado que su estricto y leal compañero jamás le hablaría de otra forma.

			—Lo sé —admitió con un pequeño suspiro. No tenía sentido negar que había sido imprudente de su parte seguir el rastro del gato pescador sin esperarlo—. Pero todo ha salido bien.

			—Supongo que su mano podría diferir en eso, memsahib.

			Lo cierto es que le palpitaba el lugar donde la fiera había hincado los colmillos a fondo. Sin embargo, no sería la primera cicatriz que luciera por ser poco sensata en lo que respectaba a un animal. Tampoco sería la última. Tan solo se encogió de hombros.

			—Y también —continuó Surinder, sin rendirse a hacerla reaccionar— podría diferir el caballero al que ha dejado sin palabras en el claro.

			A la joven se le escapó una risita sin querer.

			—¿Tú crees?

			Silencio.

			No se giró hacia él, pero casi podía imaginar la cara adusta de Surinder observándola con reproche.

			—A lo que me refiero —carraspeó un poco— es a que dicho caballero parecía tener labia de sobra. Supongo que así ha encontrado las emociones que venía a buscar a la India.

			Lemy no lo reconocía de ninguna reunión social en Merala de los últimos años. Tenía unos ojos avellana de lo más notables, de los que no se olvidan fácilmente. Y había visto a bastantes nobles aburridos en busca de nuevos horizontes como para reconocer a uno cuando lo tenía delante. 

			Tampoco le preocupaba volverse a cruzar con él y que mencionase su encuentro. Todos los que la conocían estaban al tanto de sus extravagancias, en mayor o menor medida, y tenía conexiones tan fuertes que nadie se atrevería a decir una palabra en su contra. Al menos, delante de ella. Y las habladurías a sus espaldas le resultaban insoportablemente aburridas.

			Eso no le restaba mérito al hecho de que el caballero hubiera puesto en peligro su integridad física por ayudarla y que se hubiera llevado un buen zarpazo a cambio.

			Había sido un encuentro interesante.

			—Lo que me preocupa es que los cazadores furtivos cada vez son más osados. —Le transmitió sus pensamientos más apremiantes a Surinder—. Y cada vez se acercan más al santuario.

			

			Otra de las ventajas de ser familia del marajá de Merala es que este le había concedido una pequeña porción de tierra colindante con las del bungalow del gobernador cuando Lemy cumplió dieciocho años, y se hizo más que evidente que su conexión con los animales no iba a disminuir jamás. Lemy había convertido ese espacio en un lugar seguro para todo tipo de especies que necesitasen un refugio, ya fuera temporal o permanente, con Surinder a su lado.

			—Veré qué se puede hacer al respecto, memsahib.

			Lemy se lo agradeció con un cabeceo. Sin embargo, quedaban pocas opciones con las que mantenerlos a raya. En un lugar, además, donde no había cercados que impidiesen el tránsito libre de los animales. Y Lemy se negaba en rotundo a encerrarlos con vallas de madera o altos muros de piedra.

			—En cuanto a que siguiera usted sola el rastro, sin esperar al resto, y que se distrajese de esa forma...

			—Lo sé. Lo sé. Error de principiante —sonrió con soltura.

			Ritika se acercó a ellos.

			—Le recuerdo que esta noche es la velada en casa de sir Fredham, memsahib.

			Lemy contuvo apenas una palabra malsonante y cerró y abrió la mano herida.

			—Necesitaré unos guantes.

			Aunque se asfixiara en el intento.

		

	
		
			Capítulo 3

			Lord Theodor Crowell, segundo hijo del conde de Oldham, no podía considerarse un amigo dedicado y siempre accesible.

			Tampoco podía decirse que Derek lo fuera.

			Ambos se conocían de sus años como estudiantes en Eton; Derek, el demonio travieso de pelo oscuro, y Theodor, el ángel de cabellos rubios y rostro serio. Aunque las actividades ilícitas perpetradas por los dos, como fumar cigarrillos e introducir artrópodos en las clases, desmentían ese aire querúbico del segundo.

			Ambos habían mantenido un contacto intermitente en Inglaterra hasta que, hacía un par de años, aproximadamente, Theo había heredado unas tierras en la India por parte de un tío lejano y se había trasladado allí para sacarlas adelante con cultivos de té.

			Tras la sorpresa inicial de imaginar a su antiguo camarada de travesuras como un serio terrateniente, Derek no había podido sacarse de la cabeza la idea de desplazarse él mismo hasta el subcontinente indio. No sería la primera vez que se ausentase de Londres durante un periodo prolongado, pero sí sería el viaje más largo en el que se habría embarcado hasta llegar a su destino. Lo cual solo lo hacía más atractivo. Sin ninguna intención de perder la oportunidad de dejar atrás el limitado suelo inglés y los desagradables recuerdos que lo perseguían, Derek escribió una carta a Theo, quien no puso ningún impedimento a su propuesta de visitarlo. En ella, el marqués de Hackford especificaba que asumiría sus propios gastos de transporte y manutención a cambio de un techo familiar y una cara conocida que lo introdujese en la vida social de Baipur.

			

			Había resultado un trato beneficioso para ambos, sin fecha de caducidad.

			En esos momentos, los dos nobles se encontraban en la fiesta de un tal sir Fredham, con una copa de champán en la mano, observando a la multitud, mientras esta los observaba de vuelta. En especial, a Derek.

			Era la primera velada formal que atendía y muchos ojos curiosos se habían posado en él. Ojos femeninos y apreciativos. Ojos masculinos y calculadores. No le importaba demasiado, era de esperar que su presencia fuese examinada al detalle.

			—A tu derecha se encuentra Oliver Crest, capitán del Cuarto Regimiento de Fusileros de Bengala, estacionado aquí, en Baipur.

			Derek asintió antes de hacer girar el líquido de su copa, a la vez que almacenaba la información y el aspecto del capitán Crest casi sin ser consciente de ello.

			—Antes que él, ostentaba el cargo Jason Warwick, quien lleva diez años como gobernador de Merala—. Theo hizo un discreto movimiento hacia la pista de baile—. Es el tipo alto y de pelo oscuro con la cicatriz en la sien que mira a su mujer embobado.

			El marqués de Hackford contuvo una risilla ante la descripción cargada de desdén.

			—¿Noto cierta acidez en tu tono, Crowell?

			—Esa familia se cree la dueña de Baipur —resopló este—. Condenación, son los dueños de todo el maldito estado nativo.

			Derek enarcó una ceja castaña hacia él, a la espera de una respuesta más elaborada.

			—Están emparentados con el marajá de Merala y con el notorio conde de Bancroft.

			—Ya veo —murmuró, sin ver demasiado, puesto que recordaba haber escuchado el nombre de Bancroft como algo extremadamente lejano y borroso allí en Inglaterra.

			—Y la más altiva de todas es la señorita Lemy Ingram —continuó Theo tras dar un trago generoso de su propio champán. 

			—Supongo que ahora me dirás que la señorita Lemy Ingram rechazó tu propuesta de matrimonio.

			—Desde luego que no —exhaló por la nariz—. Ni siquiera llegué a formulársela. Por lo que sé, lleva jugando con sus admiradores desde los diecisiete años.

			—Interesante. ¿Te negaste la oportunidad de un cortejo para deslumbrarla con tu ingenio y apostura, Crowell?

			—¿Te crees muy gracioso, Hackford? —Se giró hacia él con un brillo calculador en los ojos azules—. Me gustaría proponerte algo.

			—¿El qué?

			—Una apuesta, como en los viejos tiempos.

			—En los viejos tiempos hacíamos muchas cosas que no repetiría. Como llevar pantalones cortos.

			Theo no se dejó desviar del tema.

			—Apuesto cien rupias a que ella rechazará tu propuesta de matrimonio.

			

			—En primer lugar, ni siquiera sé a cuántas libras equivale eso y, en segundo, ¿por qué iba a querer declararme?

			El marqués de Hackford apreciaba mucho su libertad, tal y como había dejado claro su traslado a Oriente.

			Theo levantó los dedos índice y corazón hacia él.

			—Dos semanas. Te doy dos semanas para que cortejes a la señorita Ingram antes de proponerle matrimonio. Ventaja más que suficiente para que la... deslumbres con tu ingenio y apostura —le devolvió sus propias palabras.

			Derek ni siquiera sopesó la idea una milésima de segundo antes de descartarla.

			Iba a responder, cuando una mujer apareció en su campo de visión. 

			—A no ser que te acobarde el rechazo —lo pinchó Theo, sin éxito.

			Él se encogió de hombros, distraído por completo.

			—Piensa lo que quieras —murmuró sin darse cuenta de que no se había negado en rotundo a esa absurdez.

			Pero solo podía centrarse en la joven que había captado su atención en la pista de baile.

			Estaba de espaldas, su constitución era menuda y delicada mientras se mecía en los brazos del capitán Crest. Pero había algo demasiado familiar en ella. Un reconocimiento inconsciente que pugnaba por salir.

			El capitán, quien debía de superar la treintena y era bastante corpulento, sonreía de oreja a oreja. Sus manos engullían por completo las de su pareja de baile, quien llevaba unos guantes hasta el codo a pesar del calor de la sala. En un momento dado, con uno de los pasos de la danza, ella se colocó de perfil, y Derek pudo observar su nariz estrecha, sus labios llenos, y el pequeño gesto de dolor que escondió de inmediato cuando el capitán cerró más sus dedos sobre la palma de la mano femenina.

			Como si la mujer tuviera alguna lesión o herida... O un mordisco.

			Era ella. Su salvadora de animales. El conde de Hackford no tenía ninguna duda. La joven que había permanecido en un rinconcito de su cabeza durante todo el día y de quien habría querido hablar sin parar a su anfitrión y, a la vez, mantenerla en secreto solo para él. Y ese último sentimiento era el que había prevalecido. 

			—Mira a quién tenemos aquí. Hablando de la inalcanzable reina de Merala... —murmuró Theo.

			Derek apretó con fuerza la copa al atar cabos.

			—¿Ella es Lemy Ingram? 

			El noble lo confirmó con un desganado asentimiento.

			¿La aventurera vestida de hombre en la jungla y esa elegante mujer emparentada con la realeza de Merala que Theo tachaba de altiva eran una y la misma?

			Derek no lo habría creído si no lo estuviera viendo con sus propios ojos. Sin embargo, todo pensamiento racional lo abandonó cuando captó otro leve gesto de dolor en sus delicadas facciones. Entregó el champán a un sirviente y se acercó a la pareja, haciendo caso omiso a lo que quiera que le estuviera diciendo Crowell.

			Una vez a su altura, tocó el hombro del capitán Crest.

			—Lamento la interrupción, pero creo que es mi turno —anunció con aplomo, a la par que extendía la mano hacia ella.

			—¿Pero qué...? —tartamudeó el capitán.

			

			—El carné de baile de la señorita Ingram está muy solicitado y ha sido tan generosa como para dividir su tiempo para un mismo baile entre dos caballeros. Incluso uno tan molesto como yo.

			Lemy Ingram entrecerró sus ojos chocolate por un momento, antes de aceptar su invitación. 

			—No es ninguna molestia. Es la última moda en Londres, si no me equivoco —le siguió el juego con esa voz de acento sutil que tan bien recordaba Derek.

			Cuando cerró sus dedos en torno a los de él, el marqués no perdió ni un segundo en llevarla a uno de los laterales del salón, ante un capitán Crest tan sorprendido que se quedó plantado en el sitio.

			Una vez que retomaron el ritmo de la música, Derek se permitió observarla a conciencia a la luz de las velas y se recreó un momento de más en los reflejos oscuros de su pelo sujeto en un moño.

			—Así que, morena... —murmuró, con cuidado de no tocar la zona herida de su mano—. Eso ha resuelto mi acuciante duda sobre cuál era el color de los cabellos que se escondían bajo el turbante, señorita Ingram.

			Ella alzó un poco las cejas, pero no se mostró incómoda por el comentario, que podría ser considerado bastante inapropiado, ni por la alusión a su primer y sorprendente encuentro.

			—Supongo que se le da bien resolver incógnitas sobre mí. —Apareció esa sonrisa descarada en sus labios llenos—. Es una pena que yo no pueda decir lo mismo acerca de usted.

			Oh, sí. Desde luego, era peligrosa. Aunque también había algo en ella que lo hacía sentir cómodo.

			—Es imperdonable que todavía no me haya presentado y le agradezco que me haya señalado mi absoluta carencia de modales —inclinó la cabeza en deferencia a ella sin perder el paso—. Derek Saunders, marqués de Hackford, a su servicio.

			—Encantada de conocerlo, lord Hackford.

			La señorita Ingram le devolvió el gesto sin la efusividad que solía encontrarse tras revelar su título y Derek se dijo a sí mismo que no le decepcionaba el hecho de que no estuviera impresionada. Uno de sus familiares era marajá, después de todo.

			—Verá, la razón por la que la he apartado de su pareja de baile era para interesarme por su mano —declaró, a la par que la sujetaba casi por la muñeca con delicadeza.

			Las mejillas de la señorita Ingram se ruborizaron un poco y a Derek le pareció de lo más adorable.

			—Oh, mi mano está curando sin inconvenientes y agradece su interés, milord —le sonrió de nuevo y él le devolvió la sonrisa—, y espera que no haya supuesto una contrariedad para usted que esté pegada al resto de mi persona.

			Derek pestañeó un instante antes de echarse a reír y se inclinó más sobre la señorita Ingram para no atraer demasiado la atención.

			—Le aseguro que ha supuesto una más que agradable sorpresa.

			La coronilla de la joven, que le llegaba al mentón aproximadamente, se movió con su cabeceo de aprobación. Justo la respuesta halagadora que esperaba esa pequeña descarada.

			—¿Y cómo está su antebrazo?

			

			—Ya sabe que dispone de menos arrojo que su mano, pero no le quedará más remedio que sanar —respondió con una ceja alzada.

			—Al menos, le queda el consuelo de que sus próximas parejas de baile no apretarán sus dedos sobre la herida.

			—Le ofrecería ser su pareja hasta que acabe la velada, pero me temo que despertaría muchas susceptibilidades, señorita Ingram.

			Derek decía la verdad acerca de querer acaparar todos sus bailes. No solo por su vena caballerosa, sino que tenía la impresión de que podría pasar horas enteras con Lemy Ingram.

			Y, quizá, fuera la primera vez que le ocurría esa sensación con una joven soltera, a quienes atendía con sumo encanto en público, pero de manera muy breve y con la mayor distancia, para que no hubiera malentendidos sobre sus intenciones.

			El marqués de Hackford, en cambio, se tomaba su tiempo y ofrecía la máxima cercanía entre las sábanas a amantes versadas en relaciones sin ataduras. Mujeres exuberantes que disfrutaban de sus cuerpos y se lo hacían saber sin ambages.

			Desde un punto de vista objetivo, la señorita Ingram no era ninguna de esas últimas cosas. No obstante, se sentía tan fascinado por sus ojos marrones y por la forma en la que había encajado a horcajadas sobre él como por el estilo de vida que llevaba fuera de esas paredes; por todas las andanzas que, estaba seguro, podría contarle. 

			Y se obligó a recordarse que tenía el suficiente autocontrol como para relegar esa incipiente atracción física a un lugar dentro de él donde acabaría desapareciendo e interactuar con la señorita Lemy Ingram dentro de los más absolutos límites de la respetabilidad.

			—Desde luego, lord Hackford. Sería muy poco civilizado que organizásemos un revuelo cada vez que nos encontrásemos. En la jungla, no había testigos que nos pudieran delatar. Aquí, sin embargo, no creo que pasáramos desapercibidos.

			—¿Lo hace a menudo?

			—¿Organizar revuelos? —fingió mirarlo ultrajada, pero el brillo en sus ojos chocolate la delataba una vez más.

			—En realidad, me refería a salir a la jungla para liberar animales en apuros, aunque estoy dispuesto a escuchar cuanto quiera contarme, señorita Ingram.

			—No esperará que le revele todos mis secretos en una sola noche, milord.

			—La esperanza es lo último que se pierde —suspiró con teatralidad, arrancándole otra sonrisa.

			—Supongo que podría obtener más información en el mismo lugar donde obtuvo mi nombre...

			Derek esquivó la pregunta indirecta solo por puro entretenimiento.

			—Mi anfitrión es una fuente de sabiduría. Por lo visto, usted deja un rastro de corazones rotos a su paso.

			Ella resopló.

			—¿No lo sabía? También disfruto derramando la sangre de mis pretendientes.

			Una nueva carcajada sacudió los anchos hombros de Derek.

			—Es una formidable oponente en asuntos sentimentales. Le transmitiré a lord Crowell sus preferencias, señorita Ingram, para futura referencia.

			A la señorita Ingram se le transformó la expresión, de una risueña a una más seria.

			

			—¿Se aloja con lord Theodor Crowell?

			—En efecto. ¿Lord Crowell no es de su agrado?

			—No, me temo que debo confesar que no. Es un abierto partidario de que se vuelvan a permitir las cacerías en Merala. En concreto, la caza de tigres. 

			El marqués frunció el ceño.

			—¿Aquí es delito cazar tigres?

			—Merala es el único lugar de la India en el que está penado —le confirmó con abierto orgullo—. Espero que uno de los planes de su visita a nuestro estado nativo no fuera hacerse con un trofeo animal.

			—Le aseguro, de la manera más fehaciente, que no. Y trataré el tema con Theo.

			—Gracias, pero no será necesario. Al fin y al cabo, usted es su invitado y me muestro muy expresiva ante sir Crowell con respecto a mis opiniones sobre ese asunto siempre que tengo la ocasión.

			—Puedo imaginarlo —murmuró Derek.

			Llevaba unos minutos debatiendo la necesidad de mencionarle o no la fallida apuesta de Theo sobre ella. Quizá sería lo mejor. Después ambos soltarían una carcajada ante tal disparate.

			Iba a abrir la boca, cuando la música llegó a su fin.

			Lemy Ingram lo saludó una última vez, dispuesta a alejarse, y Derek le sujetó la muñeca con un poco más de fuerza.

			—Señorita Ingram...

			—Recuerde, lord Hackford, sin revuelos —musitó con un rápido guiño, mientras que los invitados ya comenzaban a girarse hacia ellos.

			La soltó y se inclinó hacia ella levemente.

			—Hasta nuestro próximo encuentro.

			—Milord —le devolvió el gesto con gracia, un momento antes de que un joven caballero se aproximase a reclamar su pieza.

			Derek se obligó a moverse de la pista de baile e intentó encontrar a Theo entre los invitados, pero la cabeza rubia del noble no aparecía por ninguna parte.

			Sin ninguna intención de escribir su nombre en el carné de baile de ninguna otra de las damas presentes, al menos por el momento, se aventuró en uno de los cuartos de los que salía bastante alboroto. Allí encontró a su amigo fumando con otros tres hombres que se repartían una baraja de cartas mientras unos sirvientes retiraban una botella vacía y la sustituían por otra llena a rebosar de alcohol. Theo lo llamó con la mano.

			—Vamos, Hackford, quedan un asiento libre y una caja entera de tabaco —lo instó—. La noche acaba de empezar.

			Él se aproximó de buena gana, satisfecho con que el tema de la apuesta hubiera quedado zanjado.
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